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Los Presupuestos Generales del
próximo año van a ser los sextos
tras el estallido de la crisis finan-

ciera internacional que se produjo en
agosto de 2007. Desde entonces hemos
visto distintas aproximaciones por par-
tedelasautoridadesfiscales.LosPresu-
puestosde2008fueronpocosensiblesa
la crisis que se iniciaba en aquellos mo-
mentos. Cuando se diseñaron en sep-
tiembre de 2007 faltaban un año para
que se produjera el colapso de Lehman
Brothers y no se comprendió bien el
enorme alcance y duración de los efec-
tos de la crisis sobre las cuentas públi-
cas. Los Presupuestos de 2009 y 2010
fueron claramente expansivos, bajo la
premisadequelapolíticafiscaldebíate-
ner un objetivo estabilizador ante el im-
portante deterioro de la actividad eco-
nómica y el aumento del desempleo. El
inicio de la crisis de deuda en Europa y
el rescate de Grecia dieron al traste con
aquella política y los Presupuestos tu-
vieron que ser rápida y significativa-
mente rectificados en mayo de 2010.
Los Presupuestos de 2011 trataron de
ser los del ajuste fiscal, pero la realidad
terminósuperandolasoptimistasprevi-
siones presupuestarias del Gobierno: a
finalesde2011eldéficitsedesvióenmás

dedospuntosporcentualesdelPIBres-
pecto a su objetivo. Tras las elecciones
generales de noviembre de 2011, los
Presupuestosde2012delnuevogobier-
nohanestadocaracterizadosporsutar-
día entrada en vigor, lo que sirvió de
coartada para que el resto de Adminis-
traciones Públicas retrasara su ajuste
presupuestario.Esteretrasoamenazael
objetivo de estabilidad presupuestaria
del 6,3% del PIB para 2012, revisado al
alza por el Ecofin en julio. Los datos de
ejecuciónpresupuestariaqueacabande
conocerseindicanqueeldéficitacumu-
lado en los seis primeros meses de 2012
del conjunto de las Administraciones
Públicas ha superado el 4%, lo que su-
giere que los esfuerzos de ajuste fiscal
apenas han sido suficientes para com-
pensar el deterioro cíclico de los ingre-
sos públicos o el aumento del gasto, en
partidas como el servicio de la deuda,
pensiones o desempleo. Ante este esce-
nario que se acaba de describir, si algo
debe caracterizar los presupuestos de
2013esquedebenserlosquedefinitiva-
mentegaranticenlasendadelaconsoli-
daciónfiscaldelsectorpúblico.

Despejar las incertidumbres sobre el
proceso de consolidación fiscal resulta
crucial en el contexto actual por varias
razones. Primero, porque la credibili-
dad de la economía española y de sus
Administraciones Públicas está en jue-
go,condicionandodecisivamentesuac-
cesoalosmercadosfinancierosinterna-
cionales, indispensables para cubrir sus
enormes necesidades de liquidez. Se-
gundo, porque ese proceso de consoli-
daciónnosololoexigenlosmercadosfi-
nancieros,sinoquetambiénesunacon-
dición recogida en el Memorando de
Entendimiento (MdE) de una ayuda
tan necesaria y apreciable como la reci-
bida del resto de países de la UEM para
la culminación de la reestructuración y
recapitalización de una parte del siste-
ma financiero español. Tercero, porque
para que la economía española pueda
beneficiarse de las necesarias interven-
ciones del BCE en el mercado secunda-
rio de deuda soberana, cualquier peti-
ción de ayuda por parte de España va a
suponer lógicamente un estricto cum-
plimientodelosobjetivosdeestabilidad
presupuestaria aprobados por el Ecofin
enjulio,yqueobliganaqueeldéficitdel
conjunto de las Administraciones Pú-
blicasen2013nosupereel4,5%delPIB.

Másinformación
A pesar de todas las medidas anuncia-
das a lo largo de este año (tras sucesivas
rondas de ajuste fiscal aprobadas a fina-
lesde2011,enlosPresupuestosde2012,
conlasmedidasextraordinariasdejulio
y con el Plan Presupuestario Bienal
2013-14), dada la incertidumbre actual,
los Presupuestos de 2013 en primer lu-
gardebenproporcionarinformaciónde
por dónde podrían cerrar las cuentas
públicas de 2012 y de cómo el escenario
macroeconómico de 2013 afectará a los
ingresos y gastos de del Estado. Esta in-
formación debe servir de guía para la
consolidación fiscal de los restantes ni-
veles de las Administraciones Públicas.
Conviene recordar que los presupues-
tos que presentará ahora el Gobierno se
refieren al Estado y a la Seguridad So-
cial, que en 2011 suponían aproximada-
mente el 48% del gasto público consoli-
dado de las Administraciones Públicas.

Con todas las premisas anteriores, las
directrices que deben guiar el diseño de
los presupuestos generales para 2013
son las siguientes. En primer lugar,
puestoqueexistelaprobabilidaddeque
eldéficitde2012delconjuntodelasAd-
ministraciones Públicas supere el obje-
tivo del 6,3%, los presupuestos de 2013
tendrán que incorporar medidas co-
rrectoraseficacesquegaranticenlacon-
secución del objetivo de déficit para el
próximoañoo,preferiblemente,unare-
ducción más intensa (por ejemplo, su-
perior a 2,5 puntos porcentuales del
PIB) del déficit estructural (la parte del
déficit que no explica el ciclo económi-
co),quecompenseelmenoresfuerzode
2012.

Segundo, en la medida que al menos
las dos terceras partes del déficit actual
de las Administraciones Públicas es de
carácter estructural, las medidas de
ajustedebentenerefectospermanentes
sobre los ingresos y el gasto públicos.
Lamentablemente, al menos hasta que
segaranticeelequilibriopresupuestario

delasAdministracionesPúblicas,elsec-
tor público no tiene margen de manio-
bra para adoptar medidas de carácter
transitorio. Por lo tanto, los esfuerzos
que han de solicitarse a la sociedad es-
pañola van a ser particularmente im-
portantes, porque significarán reducir
los niveles de gasto y/o aumentar los ni-
velesdeingresosdemanerapermanen-
te. Estos esfuerzos van a ser especial-
mente relevantes en el caso de algunas
partidasdegastosqueseencuentranso-
metidas a una tendencia creciente que
ha de corregirse cuanto antes. Este es el
caso del sistema público de pensiones.
Como ya he defendido reiteradamente,
aunque la reforma del sistema de pen-
siones de 2011 supuso un avance muy
importante,nofuesuficientecomopara
garantizar que el gasto en pensiones no
se desbocase antes de lo previsto. En las
circunstancias actuales lo más sensato
es adelantar la introducción de muchas
delasmedidasaprobadasenlareforma,
particularmente el factor de sostenibili-
dad,sinesperaralfinaldelperiodotran-
sitorio, con el fin de disponer de los ins-

trumentos necesarios para garantizar el
equilibrio financiero del sistema cuanto
antes. Todas esas medidas de ajuste no
tienen porqué recaer necesariamente
sobre los pensionistas actuales, sin ca-
pacidadderespuestaauncambiosigni-
ficativo en sus pensiones. Pero será ne-
cesario buscar un equilibrio entre el es-
fuerzoquehanderealizarlosbeneficia-
rios futuros y actuales de un sistema,
que en el futuro será necesariamente
menos generoso que en la actualidad.
Deentrada,ycomoseñaldecompromi-
soconlasostenibilidadalargoplazo,ese
esfuerzo debería llevar a actualizar las
pensionesenbase,porejemplo,alame-
dia anual de la inflación subyacente y a
nocompensarladesviacióndeinflación
en noviembre, sobre todo teniendo en
cuenta cuáles van a ser los principales
determinantes de la misma (la imposi-
ción indirecta o los componentes que
excluyelainflaciónsubyacente).

Tercero,ladisminucióndeldéficites-
tructural en los presupuestos de 2013
debehacersedemaneraqueelritmode

consolidación fiscal sea lo suficiente-
mente riguroso, para garantizar la sos-
tenibilidad de las finanzas públicas a
medio y largo plazo, y lo suficientemen-
te gradual, para acompañar a corto pla-
zo los efectos positivos de las reformas
estructurales sobre el crecimiento y el
empleo.

Lasrecomendacionesdela UE
En cuarto lugar, los presupuestos de
2013 deben introducir las medidas ne-
cesarias para cumplir con las recomen-
daciones, que son de obligado cumpli-
miento,aprobadasporelConsejoEuro-
peo en el Procedimiento de Déficit Ex-
cesivo, y que el Eurogrupo asumió en el
MdE de la ayuda financiera otorgada a
España el pasado julio. Esas condicio-
nes obligan a nuestras Administracio-
nes Públicas no solo a cumplir con los
objetivosdedéficitde2012a2014yare-
ducir el déficit estructural en al menos
1,5 puntos porcentuales del PIB cada
uno de esos años, sino también a imple-
mentar reformas en el sector público
paramejorarsueficienciaylacalidadde

los programas de gasto. Este proceso de
reestructuración de las Administracio-
nes Públicas, que afecta también a su
sectorpúblicoempresarial,duraráposi-
blemente algunos años, pero necesita
algunas medidas ejemplarizantes a cor-
toplazo.Unareestructuraciónquedebe
tener como objetivos acotar adecuada-
mente los ámbitos de actuación de las
distintas Administraciones Públicas,
aumentar la productividad del empleo
público, y mejorar o mantener los servi-
cios públicos esenciales reduciendo su
coste. Además de las anteriores, las re-
comendaciones europeas también exi-
gen aumentar la eficiencia del sistema
impositivo, incrementando los impues-
tos medioambientales o reduciendo los
incentivosalendeudamientoyalacom-
pradevivienda.

Endefinitiva,Españaseencuentraen
un momento crucial y los Presupuestos
Generales de 2013 se enfrentan a retos
tansustanciales,quehacenqueposible-
mente sean los más importantes de las
últimasdécadas.
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Los retos presupuestarios de 2013

La reforma de las pensiones no
fue suficiente para que su gasto
no se desbocase en los últimos meses

La sostenibilidad de las pensiones es uno de los grandes retos del Gobierno.
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